
  

 Domingo de Pascua 
La Resurrección del Señor  
31 de marzo de 2024 

Búsqueda 
    El Domingo de Pascua es un día 

para la búsqueda. Las primeras 

comunidades cristianas se 

reunían alrededor de los apóstoles 

para conocer más sobre la vida y 

el ministerio del Señor Jesús. San 

Pablo les dijo a los colosenses bautizados que buscaran 

“las cosas de arriba”. María Magdalena fue a la tumba 

para encontrar el cuerpo del Señor y ungirlo. Nosotros 

vamos a la iglesia el Domingo de Pascua buscando 

muchas cosas. Para algunos de nosotros, este es un 

trayecto anual cuando buscamos conectarnos con el 

fundamento de la fe cristiana. Para otros, este día es la 

culminación de una larga trayectoria para el 

arrepentimiento de la Cuaresma. Para los nuevos 

bautizados es el primer día de una nueva vida llena de 

promesas y expectativas. No importa lo que sea que 

busquemos, inspirémonos con la acción del discípulo 

amado de Jesús quien al ver el sudario dentro de la 

tumba “vio y creyó”.   - Copyright © J. S. Paluch Co. 
 

Domingo de Pascua: La Resurrección del Señor 
     El Tiempo de Pascua es el más importante de la 

historia de la Salvación, por lo tanto, las celebraciones 

durante este tiempo de Pascua son las más importantes 

y solemnes de nuestro Calendario Litúrgico. El Tiempo 

Pascual dura cincuenta días, y con la fiesta de 

Pentecostés se cierra este tiempo de júbilo y presencia 

viva de Cristo Resucitado. Hoy celebramos el Domingo 

de Resurrección, y el mensaje de Pascua es: “Cristo ha 

Resucitado”. Está frase, hermosa y llena de esperanza 

para todos, se repite en cada lectura de la Misa. Ahora, 

es el tiempo de celebrar el día central de nuestra fe. El 

sufrimiento ha quedado atrás, el sepulcro vacío, el 

sudario, las vendas, han quedado en el pasado. Jesús, 

ahora vive y vive para siempre. 

    Por el bautismo hemos resucitado con Cristo y esa es 

la Buena Nueva que no debemos de desaprovechar. San 

Pablo lo especifica muy bien y da sentido a nuestro 

bautismo: “Si han resucitado con Cristo, busquen las 

cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la derecha 

de Dios” (Colosenses 3,1). ¿Cuáles serán las cosas de 

arriba a las que San pablo se refiere? ¿Serán visibles a 

nuestros ojos? Dejemos que Dios actúe en nosotros y 

será muy fácil descubrirlas. No hay que ir muy lejos, 

solo busca a tu alrededor y las verás. Personas por la 

calle piden comida, techo, medicina. En casa, niños 

preguntan por tiempo de calidad, los matrimonios, 

buscan comprensión y amor. Nuestro reto es no olvidar 

que ¡Este es el día en que actuó el Señor! - ©LPi 

Mayordomía Diaria - Un Final Feliz No Es Toda la Historia 
    "¿Hay un final feliz?"  Cuando mis hijos eran 

pequeños, nunca superamos la primera bocanada de 

tensión narrativa antes de que recibiera esta pregunta. 

Tan pronto como la princesa o el animal peludo del 

bosque que era el héroe de la historia se metía en un 

pequeño lío, querían esa tranquilidad: "¿Hay un final 

feliz?" 

    No puedo decir que los culpo. ¿No nos sentimos todos 

de esa manera a veces? Entramos en una relación con 

alguien o en alguna situación, y solo queremos 

protegernos. Queremos saber que no va a ir mal o, si es 

así, que podremos volver de ahí. Es un instinto humano, 

un reflejo. Nuestra inclinación para protegernos hace 

que, a veces, queramos avanzar rápidamente en las cosas 

malas y saltar directamente al final feliz. 

    La Pascua es el final feliz definitivo. Es el día de los 

milagros. El día en que todas las piedras se remueven y 

todos los pecados son perdonados. Es el día que arregla 

todo. 

    Pero si aprendimos algo de esta semana, de la Pasión y 

muerte del Señor, es que no podemos adelantarnos y 

saltar las dificultades de la vida. Esa tensión, esa 

pérdida, ese miedo, es crucial, ¿no es así? Como 

católicos, somos quienes somos gracias a la Pascua. Pero 

la Pascua no ocurre sin el Viernes Santo. 

    Entonces, ¿la historia de la salvación tiene un final 

feliz? Sabemos que si. Pero también recordamos que no 

solo el final impor      -Tracy Earl Welliver, MTS , ©LPi 
 

(Practicando) Católica: Reconoce a Dios 
en tus Momentos Ordinarios  
¿Qué Haría María? 

    Esta mañana de Pascua pienso en María Magdalena. 

Quiero saber su estado mental mientras se acercaba a la 

tumba en la oscuridad. ¿Tenía miedo? ¿Estaba pensando 

con claridad? ¿Estaba cansada? ¿El dolor y el trauma le 

habían robado el sueño las dos últimas noches? ¿Qué 

pretendía hacer? Ungir el cuerpo de Cristo, sí, pero ¿qué 

más? ¿Besar sus manos, trazar las marcas donde el 

látigo había caído sobre su piel? ¿Decir adiós? ¿Llorar? 

¿Desesperarse? 

    ¿Cuáles eran las palabras que planeaba susurrar en la 

fría y vacía oscuridad esa mañana, mientras lloraba 

sobre el cuerpo de Dios? 

    No sé nada sobre su estado mental esa mañana de 

Pascua, excepto que sé que quería estar con Cristo. 

Quizás eso también era todo lo que ella sabía. Quizás ella 

no tenía otro pensamiento, ningún otro deseo, que la 

cercanía a él. No necesitaba entenderlo todo y no 

esperaba respuestas; no se atrevía a esperar eso. 

    Pero todo y todos se habían desmoronado a su 

alrededor, y en la presencia de Jesús sabía que su 

corazón podría descansar. 

    Si alguna vez has estado en medio de una crisis en tu 

vida y te has encontrado paseando por los pisos de tu 



  

 

casa cuando nadie más está despierto, murmurando las 

palabras de una oración que te sabes de memoria, sabes 

lo que sintió María Magdalena. En esos momentos, no 

siempre sentimos la presencia de Dios. A veces, cuando 

lo buscamos, sólo vemos una tumba vacía. 

    Cuando lleguen estos momentos oscuros, oro para 

que recuerdes la fidelidad de esta gran santa. Sean como 

María Magdalena. Busquen a Jesús, siempre. Puede que 

no siempre lo encuentres, pero él siempre te encontrará 

a ti.                - Colleen Jurkiewicz Dorman © LPi 
 

Tradiciones de Nuestra Fe 
    A veces los cristianos preguntamos: ¿qué le pasó a 

Cristo, durante los tres días de su muerte? La Iglesia de 

Asia Menor (la actual Turquía) respondió a esto 

decorando sus templos con murales bizantinos 

mostrando escenas principales de la vida de Jesús para 

instruir a los fieles. Una de estas escenas era la de Jesús 

entre los muertos. Según los evangelios, a la muerte de 

Jesús muchas tumbas se abrieron y muchos cuerpos de 

santos resucitaron (Mateo 27:52-53). El símbolo (Credo) 

de los Apóstoles declara que Jesús descendió a los 

infiernos. Imágenes antiguas muestran a Jesucristo 

entrando triunfalmente al infierno, rompiendo las 

cadenas de los ahí presentes, tomándolos para 

llevárselos al cielo. El imaginario cristiano normalmente 

pinta a Jesús con Adán y Eva. Los toma no de las manos 

sino del pulso, simbolizando que los tiene bien 

agarrados y nadie, ni el mismo diablo, se los puede 

quitar. Jesús comparte con todos los difuntos la victoria 

de su resurrección.  
- Fray Gilberto Cavazos-Glz, OFM, Copyright © J.S. Paluch Co. 

 

Noticias Parroquaiales 
 

Colecta especial para el Colegio San José 
    Este fin de semana realizaremos una colecta especial 

para St. Joseph's School, la única escuela católica en la 

Isla Grande ubicada en Hilo.  Las escuelas católicas 

existen para la formación y educación en la fe católica, 

los valores evangélicos, las tradiciones y el amor y el 

conocimiento de la persona de Jesucristo.  El desarrollo 

integral de la persona: espiritual, intelectual, personal, 

social y físicamente, es el foco de la educación católica. 

    Por favor, considere en oración apoyar la educación 

católica en la Isla Grande.  Los sobres se proporcionaron 

en el boletín de la semana pasada y están disponibles en 

los quioscos. 
 

Una velada con Francesca LaRosa - 2 de abril                                                          
    Francesca LaRosa se presentará el martes 2 de abril a 

las 7 p.m.  Tendremos una cena compartida en el Centro 

Parroquial Grace a partir de las 5:30 pm.  ¡Todos son 

bienvenidos!     

    Francesca LaRosa, es una compositora católica, 

cantante y compositora de Indianápolis.  La misión de 

Francesca es ayudar a otros a crecer en su fe 

memorizando la sagrada Palabra de Dios, así como 

oraciones e himnos, a través de la música. 

Confirmación y Primera Comunión 
    "Te daré un corazón nuevo y un espíritu nuevo  

Pondré dentro de ti." - Ezequiel 36:26     

    El Obispo Larry Silva presidirá la Misa de Confirmación 

de la Orden Restaurada y Primera Comunión para el 

Vicariato de Hawái Occidental a las 10 a.m. el sábado 13 

de abril en St. Michael's. Habrá ochenta candidatos de San 

Miguel Arcángel, San Benito, la Anunciación y Nuestra 

Señora de Lourdes. 
 

Cena y Baile de Caballeros de Colón 
    Únase a nosotros para una maravillosa noche de música 

y baile en la segunda cena y baile "Spring Love" de 

Caballeros de Colón el 20 de abril en el Centro Parroquial 

Grace a las 5:30 p.m.  Los boletos cuestan $ 40 por 

persona y estarán disponibles después de todas las misas. 
 

 

Formación en la Fe 
 

Grados K-5 
    No habrá formación de fe el Domingo de Ramos y la 

Pascua para los grados K-5. Las clases se reanudarán el 

domingo 7 de abril. Restored Order es el sábado 13 de abril 

a las 10:00 en San Miguel.                  - Margaret Essex, Catecista 
 

Formación en la Fe/Ministerio Juvenil (Grados 6-12)        
    La práctica para la Confirmación y la 1ª Comunión es el 

jueves 11 de abril a las 6 pm. Punto de encuentro en el 

Lanai a las 5:45 pm.  

    Nuestra próxima reunión será el domingo 14 de abril 

para Mystagogy.  Los jóvenes también recibirán sus 

certificados. Por favor, traiga su plato favorito para 

compartir.                        -Edwina Fujimoto, Ministra de la Juventud 
 

Adoración del Santísimo Sacramento 
    Ven y pasa una hora de adoración todos los miércoles de 

7:30 a.m. a 5:00 p.m.  Bendición y oración vespertina a las 

5:00 p.m. 
 

Lecturas de Hoy 
Primera lectura — Pedro es un testigo: el Señor ha 

resucitado (Hechos 10:34a, 37-43). 

Salmo — Este es el día del triunfo del Señor. Aleluya 

(Salmo 118 (117)). 

Segunda lectura — Todos los bautizados, eleven su 

corazón al cielo (Colosenses 3:1-4). 

Evangelio — Tres testigos, María, Pedro y Juan; cada uno 

responde a la tumba vacía (Juan 20:1-9)  
 

Lecturas de la Semana 
Lunes: Hch 2:14, 22-33; Sal 16 (15):1-2a, 5, 7-11;  

 Mt 28:8-15 

Martes: Hch 2:36-41; Sal 33 (32):4-5, 18-20, 22;  

 Jn 20:11-18 

Miércoles: Hch 3:1-10; Sal 105 (104):1-4, 6-9;  
 Lc 24:13-35 

Jueves: Hch 3:11-26; Sal 8:2ab, 5-9; Lc 24:35-48 

Viernes: Hch 4:1-12; Sal 118 (117):1-2, 4, 22-27a;  

 Jn 21:1-14 

Sábado: Hch 4:13-21; Sal 118 (117):1, 14-15ab,  

 16-21; Mc 16:9-15 

Domingo: Hch 4:32-35; Sal 118 (117):2-4, 13-15,  

 22-24; 1 Jn 5:1-6; Jn 20:19-31 



Domingo, 31 de marzo de 2024
¡Ha resucitado!

Lecturas del día: Hechos 10:34a, 37–43; Salmo 118:1–2, 
16–17, 22–23; Colosenses 3:1–4; Juan 20:1–9. ¡El Señor ha 
resucitado! ¡Aleluya! Nuestro júbilo de Pascua reconoce que 
la luz de Cristo ha vencido las tinieblas. Jesús vino a hacer 
la voluntad de Dios; pagó con su vida y ahora proclamamos 
su resurrección. De cara a su muerte, el Señor preparó a sus 
discípulos: “Dentro de poco ya no me verán, y poco después 
me volverán a ver” (Juan 16:16). El que Jesús haya vuelto de 
entre los muertos no debería haber sorprendido a los discí-
pulos; sin embargo, los sorprendió. El evangelio de hoy nos 
dice, “Todavía no habían entendido que, según la Escritura, 
él debía resucitar de entre los muertos”. Aun si uno lo enten-

diera, debería estar dispuesto a ver con los ojos del corazón 
y abrazar al Cristo resucitado.

Tras cuarenta días de penitencia de Cuaresma, durante 
cincuenta días celebramos la luz que vence las tinieblas. En el 
Tiempo Pascual se nos invita a meditar sobre cómo las accio-
nes nuestras nos permiten ser luz para los demás. ¿Cómo 
ayuda usted a disipar la oscuridad de los demás? ¿Les lleva 
el mensaje de que Jesús está vivo? ¿Está dispuesto gritarlo? 
Al compartir la luz de Cristo que permea nuestras vidas, 
apreciamos la fe concedida. Por Jesucristo, Dios ha cumplido 
su promesa y nos ha dado vida eterna. No temamos regocijar-
nos en la vida nueva que se nos ha dado. 

Faro de luz
Señor nuestro,
que venciste las tinieblas del mal,
vence también el temor del 

corazón nuestro.
Nos regocijamos porque tu resurrección
nos libra de la esclavitud del pecado
y nos guía a la vida eterna.
Concédenos seguir el camino
que tu luz nos ilumina
y compartir el amor
que nos has dado.
Tú que vives y reinas con Dios Padre
en la unidad del Espíritu Santo,
por siempre y para siempre. Amén.

Domingo de Pascua de LA 
Resurrección del Señor
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Esta semana en casa
Lunes, 1 de abril
Confianza
En el evangelio de esta semana Jesús se aparece ante sus 
discípulos en varios escenarios. Al orar con tales lecturas, es 
posible vernos reflejados en los encuentros. Al ver la tumba 
vacía, María Magdalena y la otra María sintieron temor 
y júbilo a la vez. ¿A cuántos no nos han detenido el temor? 
Estas mujeres confiaron en lo que lo que el ángel les dijo 
sobre el Señor. Cuando permitimos que el temor nos domine 
y paralice, surgen los problemas. En esos casos, busque la 
ayuda de Dios, que nos ha dado vida nueva. Lecturas del día: 
Hechos 2:14, 22–33; Salmo 16:1–2a, 5, 7–8, 9–10, 11; 
Mateo 28:8–15.

Martes, 2 de abril 
Conversión
Muchos de los seguidores de Jesús son como María de 
Magdala y no logran reconocer al Señor resucitado. Siguen 
buscando al Jesús que habían conocido antes de que este 
cumpliera su misión. Para reconocer al Jesús resucitado, 
debemos ver con los ojos del corazón, que están plenos de 
fe y de confianza en el Señor. Permítale al corazón una 
conversión verdadera en la que Dios viva con usted. Lecturas 
del día: Hechos 2:36–41; Salmo 33:4–5, 18–19, 20, 22; Juan 
20:11–18.

Miércoles, 3 de abril
Pan de vida
Supongamos que usted es uno de los apóstoles y que ha 
seguido a Jesús con quien comparte el pan antes de que él 
muera. Entonces él desparece, o eso es lo que usted cree. 
Tras la muerte de Jesús, los discípulos empezaron a sentirse 
solos y desilusionados. ¿Cuándo ha tenido un encuentro con 
alguien que resulta ser Jesús? En la misa, Jesús se convierte 
en el Pan de Vida. No nos ha abandonado; sigue con nosotros 
y nos ofrece apoyo espiritual. Lecturas del día: Hechos 3:1–10; 
Salmo 105:1–2, 3–4, 6–7, 8–9; Lucas 24:13–35.

Jueves, 4 de abril
Agentes de paz
Cuando los discípulos dicen haber reconocido a Jesús cuando 
él partió el pan, él se les aparece y les dice, “La paz esté con 
ustedes”. En vez de alegrarse, los discípulos se asustan. Jesús 
tuvo que mostrarles las heridas para que le creyeran que 
había vuelto. Reflexione sobre este pasaje y considere si usted 
está en paz o no. ¿Lleva paz a los demás? ¿Hay alguien de 
corazón rebelde al que le haga falta que usted le ofrezca la 
paz? Lecturas del día: Hechos 3:11–26; Salmo 8:2ab, 5, 6–7, 
8–9; Lucas 24:35–48.

Viernes, 5 de abril
Hacia adelante
Los seguidores de Jesús han vuelto a su vida anterior. Mucha 
gente hace lo mismo. Luego de haber experimentado un 
encuentro verdadero con Cristo, es fácil que caigamos en lo 
mismo. El camino más arduo es seguir adelante en este viaje 
de fe. No importa cuán fácil y cómoda haya sido nuestra vida 
anterior, Cristo nos ha llamado a una vida nueva en la que 
nos entregamos a Dios. Lecturas del día: Hechos 4:1–22; 
Salmo 118:1–2, 4, 22–24, 25–27a; Juan 21:1–14.

Sábado, 6 de abril
¿De verdad es él?
Al final de la primera semana de Pascua, considere cómo 
se ha dejado transformar. En su viaje de fe, ¿cuántas veces 
ha reconocido a Jesús y se ha abierto usted al cambio? ¿Ha 
habido ocasiones en la que Jesús bien habría podido repro-
charle la incredulidad y la dureza de corazón tal como él se 
las reprochó a los apóstoles? Lea los encuentros que Jesús 
tuvo durante los días gloriosos de resurrección y medite 
cómo ha sido usted el Cristo viviente para los demás. Tómese 
a pecho el mensaje de luz y esperanza que nos trae la resu-
rrección. Lecturas del día: Hechos 4:13–21; Salmo 118:24; 
Marcos 16:9–15.


